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XXXII ENCUENTRO DE CRISTIAN@S 
DE BASE DE ASTURIAS 

  

CCeelleebbrraacciióónn  EEuuccaarrííssttiiccaa  
  

6 de Mayo - 2023 

 

BIENVENIDA  (Monición de Entrada):  

 

1- ORAR CON DIOS: En silencio y la quietud. Sentir a Dios 

 

Nos han enseñado a relacionarnos con Dios a través de, fundamentalmente, 
oraciones de petición y, quizás, debamos practicar más la Escucha.  
Empezamos poniendo nuestro corazón en sintonía con Dios, vinculándonos 
con Él, reencontrándonos con nuestra propia esencia, antes de adentrarnos 
en el mundo, antes de bajar a nuestras particulares Galileas. 
 

EN SILENCIO ESCUCHAMOS LA MÚSICA 
 

2- ORAR CON EL MUNDO: Los signos de los tiempos 

 

Ser cristian@ no es una vida de formas, es una “forma de vida”, que nos 
compromete y nos posiciona ante el mundo en que vivimos. 
Aquí se nos invita a mirar a nuestro alrededor, a concienciarnos de una 
situación concreta que se esté dando en nuestra sociedad. 
 

(Se escuchan las noticias repartidas entre el público) 
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Los discípulos regresaron a casa. María, en cambio, se quedó 
allí,  junto al sepulcro, llorando. Sin dejar de llorar, volvió a 
asomarse al sepulcro. Entonces vio dos ángeles, vestidos de 
blanco, sentados en el lugar donde había estado el cuerpo de 
Jesús, uno a la cabecera y otro a los pies. 
Los ángeles preguntaron: 
Mujer, por qué lloras? 
Ella contestó: Porque se han llevado a mi Señor y no sé donde 
lo han puesto. 
Dicho esto, se volvió hacia atrás y entonces vio a Jesús, que 
estaba allí, pero no lo reconoció.  
Jesús le preguntó: Mujer, por qué lloras?, ¿A quién estás buscando? 
Ella creyendo que era el jardinero le contestó: Señor, si te lo has 
llevado tú, díme dónde lo has puesto y yo misma iré a recogerlo. 
Entonces Jesús la llamó por su nombre: ¡María¡ 
Ella se acercó a él y exclamó en arameo: ¡¡Rabboni !!(que quiere 
decir Maestro) 
Jesús le dijo: No me retengas, porque todavía no he vuelto a mi 
Padre; pero ve a mis hermanos y diles: subo a mi Padre,que es 
vuestro Padre;  a mi Dios, que es vuestro Dios. 
María Magdalena se fue corriendo a donde estaban los dicípulos 
y les anunció: ¡¡He visto al Señor!! 
Y les contó lo que le había dicho. 
 

 
 
 

 REFLEXIONES, DE LA ASAMBLEA 

EVANGELIO  Juan 20, 10-18 
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5- MANIFESTACIÓN DE FE EN JESÚS 
 

Creo en Jesucristo, 

quien como sólo hombre nada podía realizar. 

Y también nos sentimos así. 

Que luchó para que todo cambiara 

y fue por eso ejecutado. 

Esto es criterio para comprobar 

cuán esclerotizada está nuestra inteligencia, 

cuán sofocada nuestra imaginación, 

desorientado nuestro esfuerzo, 

porque no vivimos como él vivió. 

Y hasta tememos cada día 

que su muerte haya sido en vano, 

porque lo enterramos en nuestros templos 

medrosos y sumisos ante los poderosos del mundo. 

Y olvidamos que resucita en nuestras vidas 

para que nos liberemos 

de prejuicios y prepotencias, del miedo y del odio, 

y llevemos adelante su revolución hacia el Reino. 
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6- CANCIÓN: Creo en ti de Ana Tijoux. 
 

Creo en lo imposible 
Que la locura más cuerda 
Es buscar como ser libre 

Creo en lo imposible 
Que de nuestras espaldas 

Brotaran las alas 
Que nos harán volar invencible 

 

Creo en lo imposible 
Que ¿sin voz? Silenciara 
El efecto de sus misiles 
Creo en lo imposible 
Creo que es posible 

Hacer de este mundo 
Un mundo sensible 

 

Creo en nuestros sueños 
Como punta de lanza 

El arma perfecta para nivelar la balanza 
Creo en las acciones, las acciones cotidianas 

Te llenan de vida, te llenan de esperanza 
 

En lo pequeño radica la fuerza 
Con tu cariño yo caminaré 
Imaginando rutinas bellas 

Para dar vuelta el mundo al revés 
 

Empezar por nuestra casa primero 
Romper con todos nuestros miedos 

Ser consecuente 
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De cuerpo y de mente 
Para alzar el vuelo por senderos nuevos 

Porque tu luz cotidiana 
Enciende la sonrisa que sale por la mañana 

(Creo en ti) 
Porque veo tu fuerza inexplicable 

Esa justa dignidad inconmensurable 
(Creo en ti) 

Yo reafirmo que tu rabia proviene del dolor 
Y tu lucha florece del amor 

(Creo en ti) 
Porque en ti, me veo yo 

(Creo en ti) 
 

Creo en ti con problemas y dilemas 
Con trabas con vallas 

Con tropiezos y con penas 
Creo en el cotidiano 

Que hemos hecho a mano 
Tallado con el paso de lo que caminamos 

 

Nadie muestra su careta 
Sonrisas y morisquetas 

Solo esconden la verdad 
Desarticulando la 

Micro política de la vida personal 
 

Creo en nuestros sueños 
Volando pa'l cielo 

Creo en tus acciones más fuertes que balas 
Transformando nuestro barrio 

Al final de la jornada 
Con ideas que el dinero no compra ni paga 
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Por eso yo no vine a convencer los convencidos 
Ni a predicar a los que se sienten vencidos 

Yo vine a compartir 
Con quien haya entendido 

Que la pelea empieza por el nido 
 

Porque tu luz cotidiana 
Enciende la sonrisa que sale por la mañana 

(Creo en ti) 
Porque veo 

Tu fuerza inexplicable 
Esa justa dignidad inconmensurable 

(Creo en ti) 
Yo reafirmo que tu rabia proviene del dolor 

Y tu lucha florece del amor 
(Creo en ti) 

Porque en ti me veo yo 
(Creo en ti) 

Hace tiempo que elegí 
(Creo, creo) 

Tu mirada junto a mí 
(Creo, creo) 

Somos rebeldía 
(Creo, creo) 

La rabia y la alegría 
(Creo, creo) 

Y en nuestros sueños 
(Creo, creo) 

Volando pa'l cielo 
(Creo, creo) 

Desplegando alas 
(Creo, creo) 

Libertades, esperanzas 
 

 



 

 8 

Te pedimos, Señor, que todo lo vivido, meditado y debatido 
aquí estos días nos ayude a convertirnos en un auténtico 
grupo de Jesús, reflejo de aquel primer grupo de hombres y 
mujeres que vencieron el miedo inicial para anunciar su 
resurrección y vivir las primicias del Reino. Te lo pedimos por 
Jesucristo nuestro Señor. AMÉN. 
 

 

7- COMPARTIR EL PAN Y EL VINO: En recuerdo de Jesús 

 

 

 

 

 

 

 
 

PLEGARIA EUCARÍSTICA 
 

Te damos gracias, Dios, padre y madre bondadosa, fuente del Amor  

que nos haces hijos e hijas tuyas y nos diste en Jesús no solo un 

hermano, sino un amigo que llevó su compromiso de amistad con 

nosotros y nosotras hasta las últimas consecuencias. 

Jesús, en medio de una sociedad machista, opresora y marginadora 

de la mujer, supo denunciar la hipocresía y defender a las mujeres, 

despreciadas y amenazadas, rompiendo el mismo, con sus actitudes, 

los prejuicios contra el respeto y la igualdad. 
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Este enfrentamiento con el orden establecido que puso en riesgo de 

su vida es la prueba de su amor y de su entrega total. 

Y esto es lo que recordamos ahora: la muerte de Jesús, su 

compromiso que lo condujo a su injusta muerte. 

Rememoramos ahora, especialmente, la cena es que se despidió de 

sus amigos y amigas antes de que lo apresaran, lo torturaran y lo 

asesinaran. 
 

Cómo les repartió el pan diciéndoles: 
 

TOMAD Y COMED DE ÉL, PORQUE ESTE PAN SIGNIFICA 

MI CUERPO, QUE SE ENTREGA POR TODOS. 
 

Y, cuando acabaron de cenar, les pasó una copa con vino y les dijo: 
 

TOMAD Y BEBED ESTE VINO, QUE REPRESENTA MI 

SANGRE, QUE SE VA A DERRAMAR POR TODOS. 
 

Y esto es lo que, siguiendo su última voluntad, hacemos en su 

memoria cuando nos reunimos, como hoy, en la Eucaristía para 

recordar su muerte y, sobre todo, para proclamar con alegría su 

Resurrección. 

Este recuerdo es además proclamación de la utopía en la que 

creemos: una sociedad nueva, igualitaria, fraterna y solidaria, donde 

no haya opresión, marginación, ni desprecio, donde ser hombre o 

mujer sea mutuamente enriquecedor. 

Reconocemos que queda mucho por hacer en este camino y nos 

proponemos hacerlo en nuestras relaciones sociales y personales, 

denunciando lo que en la sociedad y en la iglesia no es acorde con el 

Evangelio, intentando trasformar y construir un mundo mejor, más 

humano y más femenino, más igualitario y solidario, en nuestras 

familias, en nuestro trabajo, en nuestra comunidad, en nuestro 

barrio, aportando en cada ocasión nuestro grano de arena. 

Te pedimos, Dios, Madre y Padre, que tu Espiritu nos trasforme en 

hombres y mujeres nuevas y nos empuje a ser coherentes con 

nuestra fe. 

A ti Dios, Madre y Padre, nuestro eterno agradecimiento. Amén 
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8- PADRE NUESTRO 
 

9-COMPARTIMOS EL PAN Y EL VINO 
(Música sola acompañamiento) 

 
10- ESCUCHAMOS LA CANCIÓN : 

Despierten mujeres Autora: Luna Santa. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Vengo de una tribu de mujeres  

Que traen en la memoria los saberes  

Entre los labios los poderes  

Para despertar a todos los seres 

Vengo de una tribu 

de mil mujeres bien poderosa 

Que viene a cambiar las cosas 

Que tiene fuego en el corazón 

Vengo cantando rezos 

Danzando al ritmo de mil tambores  

Venimos desde lejos buscando la Revolución 

 

Despierten mujeres despierten  

Por todos los seres que sienten 
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Apaguen las voces que duelen 

Que suenen sus voces, que suenen 

 

Despierten mujeres despierten  

Por todos los seres que sienten  

Apaguen las voces que mienten  

Que suenen sus voces, que suenen 

Despierten guardianas de la vida 

sanemos del vientre las memorias 

escribamos juntas una nueva historia 

Y sanemos una a una las heridas 

Vengo de la semilla 

 de mis ancestros para la tierra 

Traigo en la sangre vida, 

Y en la memoria la tradición  

Vengo cantando rezos 

Danzando al ritmo de mil tambores  

Venimos desde lejos buscando la 

Revolución. 

 
 



 

 

11- REFLEXIÓN FINAL 
 

La Buena Nueva, Su Buena Nueva, también iba 
dirigida a nosotras, las mujeres, por eso no 
debemos olvidar nunca Su resonar de voz: 
“Talitha kumi” (Mc 5, 42) y  levantarnos para 
empezar a caminar con Jesús hacia una fe adulta. 
Porque así es como Él nos quiere:  enderazadas, 
como símbolo de dignidad humana, (la mujer 
encorvada); visibilizadas y arriesgando por aquello 
en lo que creemos (la hemorroísa); perseverando 
por lo que justamente nos corresponde ( la mujer 
cananea); atreviéndonos a elegir también “la 
mejor parte” aún en contra de la tradición y las 
costumbres (María de Betania); sabiéndonos 
perdonadas porque, tal como El nos recuerda, es 
nuestra fe la que nos salva (la mujer pecadora); 
sin reparo a entrar en dialéctica teológica, como 
la mujer del pozo de Sicar, o sintiendo Su 
presencia , y siendo portadoras de Su palabra, 
como  María Magdalena… 
                                  Así sea. 
 


